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SABIDURIA 1,13‑15; 2,23‑25

Dios no hizo la muerte, ni goza destruyendo a los vivientes. Todo lo creó para que subsistiera; las criaturas del mundo son saludables: no hay en ellas veneno de muerte, ni el abismo impera en la tierra. Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser; pero la muerte entró en el mundo por la envidia del diablo, y los de su partido pasarán por ella.
SALMO RESPONSORIAL 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

II CORINTIOS 8,7.9.13‑15

Hermanos: Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis, distinguios también ahora por vuestra generosidad. Porque ya sabéis lo generoso que ha sido nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza. Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros estrecheces; se trata de igualar. En el momento actual, vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y un día la abundancia de ellos remediará vuestra falta; así habrá igualdad. Es lo que dice la Escritura: «Al que recogía mucho no le sobraba; y al que recogía poco no le faltaba».

MARCOS 5, 21‑43

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a sus pies, rogándole con insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva». Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo apretujaba. Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de tratamientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió enseguida, en medio de la gente, preguntando: «¿Quién me ha tocado el manto?» Los discípulos le contestaron: «Ves como te apretuja la gente y preguntas: “¿Quién me ha tocado?”» Él seguía mirando alrededor, para ver quién había sido. La mujer se acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los pies y le confesó todo. Él le dijo: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud». Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle: «Tu hija se ha muerto...
«NO TEMAS, SOLAMENTE TEN FE»

(Mc 5, 36)

De los sermones de san Agustín (Serm.  49, 2)

«¿Te parece que creer en Cristo no es la justicia? ¿Qué es, pues? Da un nombre a este trabajo. Sin duda alguna, si ponderas bien lo que escuchaste, has de responder: “A esto se llama fe. Creer en Cristo se llama fe”. Acepto lo que afirmas: creer en Cristo recibe el nombre de fe. Escucha tú otro lugar de la Escritura: el justo vive de la fe (Hab 2, 4; Rm 1, 17). Realizad la justicia: creed: el justo vive de la fe. Es difícil que viva mal quien cree bien. Creed con todo el corazón, creed sin cojear, sin dudar, sin argumentar con sospechas humanas contra la misma fe. Se llama fe porque se realiza lo que se dice. Cuando se pronuncia la palabra fides (fe) suenan dos sílabas. La primera es de hacer; la segunda, de decir. Te pregunto si crees. Dices: “Creo”. Haz lo que dices y tienes la fe. Yo puedo oir la voz del que responde, pero no puedo ver su corazón».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 3

Santo Tomás
	Ef 2,19-22

Salmo: 116,1-2

Jn 20,24-29
	“Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.”

	Martes, 4


	Am 3,1-6; 4,11-12

Salmo: 5

Mt 8,23-27
	“Señor, guíame con tu justicia.”

	Miércoles, 5


	Am 5,14-15.23-24

Salmo: 49

Mt 8,28-34
	“Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios.”

	Jueves, 6


	Am 7,10-17

Salmo: 18
Mt 9,1-8
	“Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.”

	Viernes, 7


	Am 8,4-6.9-12

Salmo: 118
Mt 9,9-13
	“No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra q sale de la boca de Dios.”

	Sábado, 8

	Am 9,11-15

Salmo: 84

Mt 9,14-17


	“Dios anuncia la paz a su pueblo.”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














